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Una escena de! film hablado .en español editado por ía Paramount, «Un 
hombre de frac», en e! que debuta n uéstrá compatriota Antonia Coloroé
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¿Qué le habrá hecho Gloria Swanson a este hombre que adopta tan airada y antifilarmónica actitud? La 
estrella preferiría seguramente que se marchase con la música a otra parte. — (Dibujo de John Decker)



f*.ira Hegar a ser artista etc cine
no hay suficiente con tener un ca­

ra extraordinariamente fotogénica y 
un tipo adecuado. A los artistas se 

les exige una serie de conocimien­
tos que la mayoría de los mortales 
no poseen ni remotamente.

Asi tenemos, por ejemplo, al co­
nocido Olive Brook, el hombre más 
grave de Hollywodd, que sabe tocar 
el violín con una maestría que en­
vidiaría cualquier profesional; tiene 
vastas nociones de arquitectura, sa­
be hablar el francés y el alemán co­
rrectamente, y practica una serie de 
deportes, por los que siente gran afi­
ción.

Pero come sus conocimientos son 
inferiores a su modestia extraordi­
naria, es posible que nadie sepa que 
Olive Brock escribe maravillosamen­
te, y que muchísimas revistas ingle­
sas publican artículos y novelas su­
yas que, bajo un seudónimo, alcan­
zan grandes éxitos, asi como come­
dias y sketchs que se han represen­
tado en los principales teatros de 
Nueva York y de Los Angeles. Pero, 
naturalmente, en Hollywood, conta­
das son las personas que lo saben, 
y aun por pura casualidad.

Charlot, el famoso artista, es un 
músico por temperamento, toca el. 
piano y el violín maravillosamente, 
a ratos perdidos es compositor, y he 
tenido ocasión de oír piezas suyas 
que revelan un sentido exquisito y 
depurado de la música.

Charlie Ohaplin, además, es un 
hombre de una cultura extensa, y 
sus conocimientos en lingüística 
son extraordinarios.

Ronald Colman es otro artista. Es­
cribe también, tiene la carrera de 
ingeniero y otras muchas cosas.

Ramón Novarro habla cinco idio­
mas a la perfección, canta con muy 
buena escuela, toca el piano, prac­
tica cuatro deportes distintos y ado­
ra todo lo que se refiere a arte an­
tiguo.

Jhon Barrymore, el actor conoci­
dísimo, tiene una verdadera pasión 
por las antigüedades, sobre las cua­
les tiene conocimientos que harian 
de él un perfecto anticuario. Ade­
más habla tres idiomas, tiene nocio­
nes de medicina y toca el violoncelo 
admirablemente.

Y asi sucesivamente. Todos los ar­
tistas acostumbran a tener una cul­
tura muy extensa, lo cual se com­
prende necesiten, puesto que en sus 
películas tienen que servir para lo 
que o- presente, y muchos roles re­
quieren una cultura refinada y ex­
tensa.

o&t cuitara extensa de tos artistas

Ronald Colman
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Con seguridad que buscando con 
toda atención encontraríamos entre 
las estrellas cinematográficas, mu­
jeres extraordinariamente interesan­
tes, desde el punto de vista artísti­
co y temperamental. Pero sin duda 
n0 hallaríamos otra tan especial co­
mo lo es Gonstance Bennet, la ma­
yor de las tres hermanas que están 
revolucionando Hollywood. Constan- 
ce hace unos tres o cuatro años que 
trabaja en Hollywood, y durante es­
te tiempo pueden citarse perfecta­
mente todas las aventuras amorosas 
que ha tenido, aventuras de las cua­
les ella misma se ríe al cabo de una 
temporada relativamente corta.

Constance Bennet nació en Nueva 
York el año 1908, de una familia de 
artstias. Gonnie, como la llamaron 
en seguida, sintió decidida vocación 
hacía las tablas, y llegó a bailar di­
vinamente. Phil Plant la conoció 

cuando contaba dieciocho años, y a 
toda costa se empeñó en obtener el 
cariño de la joven bailarina. Esta 
se dejó conquistar de buena gana, 
pero impuso el matrimonio como 
única solución. Phil Plant, millona­
rio y de la más distinguida aristo­
cracia de Nueva York, no vaciló por 
un momento y se casó con ella. En­
tonces, Gonstance, fue introducida 
en aquel ambiente con que soñaba, 
y rápidamente, la pequeña bailarí­
na se transformó en una gran seño­
ra, Pero no pasó lo mismo con su 
manera de sentir. Al cabo de dos 
años de matrimonio, dió un señala­
do escándalo con un secretario de su 
marido, quien se divorció de ella, 
después de regalarle un millón de 
dólares. Entonces fué cuando Cons­
tance se decidió a irse a Hollywood. 
Su primera conquista en la ciudad 
del cine fué la de Jhon Barrymore, 
a quien Dolores Costello supo apar­
tan con toda suavidad de la tenebro­
sa Gonnie. Después de Barrimore su­
cumbió a su gracia algo perversa 
Jhon Gilbert, y fué causa de que se 
murmurase si Gilbert se separaría 
de Ina Claire por culpa suya. Pron­
to se cansó Gonnie de este último y 
dirigió sus baterías hacia Ramón 
Novarro. Sé dice que éste aceptó a 
Gonnie como un capricho, y que él 
mismo se encargó de despedirla, lo 
cual podría ser perfectamente, si se 
tiene en cuenta que el odio que la 
Bennet profesa a Novarro es mortal, 
que no pierde ocasión de mordis­
quear en él con toda su saña.

Y por último, Constance Bennet ha 
dirigido sus ilusiones hacia el Mar­
qués de la Fálaise, esposo de Glo-ia 
Swanson. Esta parece estar desespe­
rada con la veleidad de su marqués, 
pero él está completamente fascina­
do con la gracia y belleza de Cons­
tance Bennet. Es muy posible que 
la bella actriz desee añadir a su mi­
llón de dólares un título de mar­
quesa.

{os amores de £ons\ai\Q,eT>eime\

CONSTANCE BENNET.

Estas sort las aventuras conocidas, 
durante dos años de la aristocrática 
Constance, la cual, impasible ante 
todo lo que se diga, continúa siendo 
el terror de todas las mujeres casa-

das de Hollywood, pues parece te 
ner un especial empeño en conquis 
tar plazas ya tomadas.

L. VELZ



Una escena del film so­
noro t(EI rey de París», 
del programa Gaumoní

Una escena de un film hablado en español de los «Artistas Asociado
Elena D'Algy

’» interpretado por Alfonso Granada

Aooipne tvienjou, rviary Binan 
y Pat O’Brien, en la gran 
proriución de ambiente perio­
dístico «The Front Page;> (La 
primera pagina), de tos Ar­

tistas Asociados

Garlos San Martin y Roger Capella- 
ni, directores de varios films edita­

dos por la Pararocunt en Par>'
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La Pantalla en los momentos acídales wtmm 
wsss Za República g nuestros deberes cívicos

intervía mm con
ütístíe hace no áé cuántos d/aá, as* 

piraba a lo que ahora Conchita Mon­
tenegro me ofrece graciosamente, a 
tener ocasión de interviuvar a la 
moreniia y graciosa actriz que ha 
sabido conquistar tan merecidos 
laureles. Conchita ofrece un te a to­
dos sus compañeros de trabajo de 
la Metro y me manda una invitación 
que me sabe a gloria.

Conchita Montenegro vive en un 
«bungalow» de gusto refinadísimo, 
en las afueras de Beverly. Ante su 
casa ya hay muchos autos esperan­
do. Conchita, en ¡a entrada, recibe 
cariñosamente a sus. amigos, y me 
estrecha la mano con su amabilidad 
y gracia peculiares.

--Le atenderé luego—me dice con 
su ligero ceceo—, haga el favor de 
dispensarme.

Mientras la dispenso de buena ga­
na, logro reconocer a varios de los 
invitados que están formando gru­
pos alrededor de la gramola y de 
las mesitas bajas de te.

Entre ellos se hallan, naturalmen­
te, Ramón Novarro y Bu'Ster Keaton, 
los dos compañeros de trabajo pre­
dilectos de la linda Conchita.

Sentada, y charlando alegremente, 
veo también, con gran asombro, a 
Creta Garbo. Esta muchacha parece 
se va humanizando, pero no quiere 
decir que haya dejado su caracterís­
tica toilette que nada tiene de fes­
tiva. Sweater marrón, falda de! mis­

mo tono; el pelo recogido al desgai­
re y nada de pintura en su cara de 
cutis maravilloso. Probablemente, 
ella se da cuenta de mi muda ad­
miración, porque se echa a reír.

Está también María Alba, bella y 
distinguidísima. Parece mentira có­
mo ha conseguido esta muchacha en 
poco tiemppo destacarse entre todas 
las artistas españolas que hay en 
Hollywood.

En un rincón vemos a Douglas 
Fairbanks hijo, y su esposa, Joan 
Crawfcrd, que está explicando una 
historieta divertida, pero sumamen­
te inocente. Anita Page juega con el 
gatito siamés de Conchita, y Clara 
Bow y Ramón Pereda están gastán­
dose bromas mutuamente, en las que 
la traviesa Clarita tiene siempre 
gran ventaja.

Por fin Conchita tiene un momen­
to para mi y $e sienta a mi lado con 
un mohín de cansancio.

—Puede usted decir que estoy 
muy contenta, pero muy cansada. No 
creía que mi fiesta tuviese tanto éxi­
to. Ya ve usted, estoy sumamente 
contenta, pues todos mis compañe­
ros parecen quererme muchísimo.

—¿Qué planes hay, Conchita?
—¿Interviú ya? Pues planes, por 

ahora muchos. Pienso filmar dos o 
tres películas más dentro de poco 
tiempo, y actualmente estoy prepa­
rando otra que todavía no tiene titu­
lo siquiera, pero que gustará.

—¿Quién es su partenaira?
—Ramón Novarro. Es ideal su tra­

bajo y, créame, que con nadie filmo 
tan a gusto corno con él.

Se entusiasma al hablar de Nova- 
rro, y le digo con malicia:

—Me parece, Conchita, que tene­
mos mucho cariño a Novarro.

—¡Oh!, muchísimo, pero como 
partenaire de película, nada más. 
Estoy demasiado ocupada para pen­
sar en amoríos y aventuras por aho­
ra. Sólo deseo filmar y gustar mu­
cho a mi público español, por el 
cual estoy contenta de mi éxito.

—:¿E3 cierto que su hermana Juani­
ta está contratada?

—Es muy posible que sea así, pero 
nada hay de cierto por ahora. Más 
adelante lo veremos.

—¿Su opinión respecto a Hoily- 
wood?

—Lo encuentro adorable, con to­
dos sus defectos y cualidades. Holíy* 
wood hay que conocerlo a fondo pa­
ra saber apreciar lo que vale, Pero 
es también muy temible.

—Pero Conchita no le tiene miedo 
a nadie—dice riendo Ramón Nova- 
rro, que ha oído su exclamación.

Empiezan las bromas, y Conchita 
se ve acaparada de nuevo por su? 
amigos, y la graciosa española rru 
hace una seña con la mano. La in­
terviú está bien terminada.

CORRESPONSAL de HOLLYWOOD

Piensen todos los que están con­
tribuyendo a esta actual ola de des­
trucción, que los momentos no es­
tán para individualizar ni para pen­
sar en si mismos, sino para unirse 
todos, prescindiendo de mezquinos 
intereses, para prestar a ¡a patria 
y a la República el apoyo de que 
está necesitada, fomentando precisa­
mente la moralidad y la ciudadanía 
respetuosa de toda autoridad, en el 
pueblo, elemento valioso al servicio 
de la República.

Y el público debe cooperar tam­
bién a esta obra, cumpliendo con 
los deberes cívicos que exigen los 
momentos actuales, haciendo el más 
profundo vacío alrededor de estas 
películas, abandonándolas a si mis­
mas. a fin de que el germen veneno­

so y destructor que llevan en ellas, 
no lleguen, si es posible, ni a rozar 
el pueblo, a nuestro pueblo tan sen- 
sato y comprensivo.

Y. finalmente, todos estos hom­
bres que componen ¡as autoridades 
en la actualidad, republicanos de 
corazón, hombres nobles ríe empe­
ñada lucha por sus ideales, por los 
que han sacrificado todo, deberán 
sin duda alguna fijar su atención 
sobre ello y evitar que las cosas si­
gan su curso actual, deteniendo to­
das aquellas películas que bajo su 
apariencia inofensiva, son la mejor 
y más peligrosa arma de que dispo­
nen, no solamente los enemigos de 
la República, sino de España en­
tera,

Desde que la cinematografía gxís* 
te, es muy difícil se haya dado otro 
medio de un valor más positivo y 
sólido para ía educación y refina­
miento colectivos, pero también es 
muy difícil se halle un arma más 
peligrosav y temible a! servicio de 
!a destrucción de ¡a moralidad y tlei 
orden social. Y me refiero a los mo^ 
mentes actuales y a la cinematogra­
fía actual, estrechamente relaciona­
dos y que hay que seguir y obser­
var para poner fin a un estado de 
cosas sumamente perjudicial a to­
dos.

La cinematografía actual presen­
ta una serie de películas inadecua­
das a los momentos por que atravie­
sa España, y más que inadecuadas, 
puede decirse, sin temor a exagerar, 
peligrosas y profundamente inmo­
rales.

La base fundamental de nuestra 
República, estriba precisamente en, 
la educación sólida, perfecta de 
nuestro pueblo, que si bien hasta 
ahora ha sabido dar muestras de un 
sentido común extraordinario y de 
una cultura que ha asombrado a! 
mundo entero, no está todavía pre­
parado del todo para resistir ciertas 
propagandas inmundas.

Y la educación de este pueblo 
consiste, sin duda, en enseñarle el 
respeto a la autoridad, un cuito sa­
grado al orden, y encauzar su buen 
sentido común haéla el servicio de 
Jos ideales que están siempre supe­
ditados a la patria.

¿Y es, acaso, ei sistema adecuado, 
presentarle en la actualidad pelicu­
lar cuyo fin estriba únicamente en 
infiltrar el veneno de la destrucción 
det orden, de Ja libertad, porque no 
es íibertad lo que con este nombre 
presenta la cinematografía actual, 
en fin, de todo ¡o que constituyen 
las basbs de la propaganda sovié­
tica?

Es un hecho positivo, que perju­
dicará a la República infinitamente 
más esta negligencia en controlar lo 
que se abandona al criterio riel pue­
blo, que todos !s complots monár­
quicos que puedan efectuarse, com­
plots que hasta ahora han dado un 
solo resultado: excitar a los buenos 
republicanos a defender, todavía 
más, con su sangre, si es preciso, 
los nobles ¡eriales, que son los de to­
do buen español en la actualidad

Y que piensen detenidamente los 
culpables de ello, los que aprove­
chan estos momentos para explotar 
en taquilla películas inmorales que 
pasan, debemos esperarlo asi, gra­
cias a! desorden y falta de coordi­
nación momentáneas.

Que piensen las empresas podero­
sas de cinematografía, que no va­
cilan en ofrecer al público pelícu­
las de esta clase, que el día en que 
se infiltraran ¡as venenosas idea- 
que esparce la pantalla en la actua­
lidad, ellas serian las primeras per­
judicadas, y seriamente, las prime­
ras en sufrir las consecuencias de 
su egoísmo y avidez, en realidad 
bien poco patrióticos.

i'#4:


